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PERIÓDICO JOCO-SERIO. 

SE FTar3I.ICJL TRES -^SCES AI , «ES» 

FILOSOFANDO. 
'^r^&i^rr5' 

Lo dicho,vivimos en un siglo muy 
progresista.(Entiéndase en la buena 
acepción de la palabra, no quere­
mos que ni por un momento se crea, 
que nos metemos en el vedado cam­
po de la política.) 

Sí señores, vamos de progreso en 
progreso. Dá gloria ver la facilidad 
y el aplomo con que se ¡sostienen 
toda clase de cuestiones científicas, 
por personas agenas á la ciencia. 

De igual manera se ocupan de las 
mas abstractas dificultades metafísi­
cas, que resuelven los intrincados 
problemas de las ciencias naturales. 

Y, ¿quien será el que pertenecien­
do ala actual generación, no creerá 
hallarse dispuesto, cual otro Pico de 
la Mirándola, á sostener un palen­
que de omnia re sciUlit 

Es una monomanía que hoy domi­
na á toda la juventud, consecuencia 
natural de la época en que vivimos. 
I Por eso los poetas, los novelistas, 

los filósofos, los oradores noveles, 
son innumerables. Cada cual puede 
ser el dia menos pensado un gran 
pensador. 

La época lo trae consigo: la fri­
volidad reina de un modo absoluto 
y tiránico. La filosofía y la historia 
se aprenden por lo general en ios 
artículos de sensación de los perió­
dicos. 

Basta por lo tanto un repertorio de 
palabras relumbrantes y huecas,con 
el necesario enlaze, para que nada 
digan y aparenten mucho y se le dá 
á cualquiera patente de aprovecha­
do, esto es en camino para notabi­
lidad. 

Cuanto mas oscuro sea el lengua­
je, mas en carácter está; cuanto 
mas vacio sea el sentido, mas pro­
fundidad, demuestra. 

Así vá el mundo, y no es dado de­
tener su marcha. Los adelantos en 
todos los ramos son asombrosos, y 
mas asombrosa es aún la semilla que 
se siembra para que recojan su fru­
to las futuras inteligencias. 

Si la duda es el mayor tormento 
que hay para el ser humano, pocos 
goces les dejamos á nuestros suce­
sores en este valle de lágrimas. 
' Hoy á toda afirmación se contesta 

con una negación, y ¡buen sistema 
filosófico se puede levantar sobre 
esta base! 


